
NO A UNA ECONOMÍA DE EXCLUSIÓN. 
 NO A LA NUEVA IDOLATRÍA DEL DINERO: 

  
 ¿Estamos escuchando los agudos lamen-
tos de los que caminan con nosotros?. Os exhor-
to a discernir los signos de los tiempos, aquello 
que pueda ser fruto del Reino y lo que es conse-
cuencias del mal espíritu; es la mirada del discí-

pulo misionero que se alimenta a la luz y con la fuerza del Espíritu Santo. Jesús asu-
mió una carne como la nuestra con todas las flaquezas inherentes; no resolvió todas 
las miserias de su tiempo, pero fue sensible al ciego del camino, al leproso, paralítico 
etc., como signo de que el Reino había llegado. El principio de encarnación e incultu-
ración es clave en la vida de Jesús y en el caminar de la iglesia: los ancianos, los 
enfermos de la comunidad, los inmigrantes los que están en paro quieren vernos 
cerca con la gracia, la cercanía, la alegría y la solicitud de los resucitados.  

 
Santa Teresa en su tiempo, desde los muros de la clausura exclamaba: 

“estase ardiendo el mundo” y es que como decía San Vicente de Paúl “si el amor 
es fuego, el celo es su llama”. El Papa denuncia la economía del descarte, de la ex-
clusión que ningunea y mata a los más indefensos, es el fruto maligno de la cultura 
del consumismo. El Papa propone un nuevo paradigma: rescatar la actitud y el senti-
do de una pobreza noble, no de una miseria excluyente sino de una sobriedad feliz. 
   
 No puede ser que no sea noticia que muere de frío un anciano en situación 
de calle y que sí lo sea una caída de dos puntos en la bolsa. Eso es exclusión. No se 
puede tolerar más que se tire comida cuando hay gente que pasa hambre. Eso es 
inequidad. Hoy todo entra dentro del juego de la competitividad y de la ley del más 
fuerte, donde el poderoso se come al más débil. Los excluidos no son «explotados» 
sino desechos, «sobrantes». La cultura del bienestar nos anestesia y perdemos la 
calma si el mercado ofrece algo que todavía no hemos comprado. A su vez hemos 
desarrollado la globalización de la indiferencia. 
  
 ¡El dinero debe servir y no gobernar! El Papa ama a todos, ricos y pobres, 
pero tiene la obligación, en nombre de Cristo, de recordar que los ricos deben ayudar 
a los pobres, respetarlos, promocionarlos. Os exhorto a la solidaridad desinteresada 
y a una vuelta de la economía y las finanzas a una ética en favor del ser humano.  
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TIEMPOS DE CAMBIO. NOVEDAD 
 

 Terminábamos nuestra reflexión anterior proponiendo como terapia la 

pasión evangélica y el testimonio. Vamos hoy a dar un paso más al frente. 

Recordemos, ante todo, que la Iglesia hoy «está llamada a recuperar la vo-
cación de testigo del evangelio». Cuando hablamos de Iglesia nos estamos 
refiriendo a todos: sacerdotes, consagrados, laicos; todos, sin excepción. To-
dos tenemos como tarea urgente el desafío de la conversión misionera. ¿Qué 

queremos decir? 
 
 Toda la comunidad cristiana tiene que ponerse en estado de misión. 
Para estar en estado de misión no necesitamos recuperar las antiguas misio-
nes populares. En principio no es ese el camino. Es más, las misiones popu-
lares han sido siempre una tarea pastoral extraordinaria. Lo que hoy se pre-
tende es cambiar la tarea de la pastoral ordinaria. Es esta pastoral ordinaria la 
que tiene que ser misionera, la que debe actuar en plan misión; hacer misión 
como en los principios de la Iglesia. Esta «nueva misión» está en estrecha 
relación con la catequesis. No una catequesis como la mantenida hasta el 
presente, sino nueva, porque es necesario «pasar de una catequesis de 
mantenimiento a una catequesis capaz de regenerar vida cristiana». 
¿Cómo lo iremos consiguiendo? Tendremos que realizar, pues, tres cambios 

de dirección: 

1-Recuperando el rostro y el carácter misionero de las parroquias, pues antes 

de educar la fe es necesario suscitarla. 

2-Replanteando el modelo de iniciación cristiana en perspectiva catecumenal. 
El catecumenado, pues, ha de ser el nuevo rostro de la catequesis. Una cate-
quesis tanto para adultos y para niños en esta dirección. Es vital que la parro-

quia realice un proceso de redescubrimiento de la fe por los mismos adultos. 

3-Centralizando el anuncio o la catequesis en aquellos elementos que son 
fundamentales en la articulación de la existencia humana. Tales elementos 
nos instan a partir siempre de la persona humana y no de los conceptos teo-
lógicos. Toda persona humana necesita revisar, fortalecer y encauzar bien lo 
siguiente: su vida afectiva, el tiempo de trabajo y la fiesta, la fragilidad de su 

existencia, la tradición y el compromiso ciudadano. 
 
Tenemos por delante una hermosa y ardua tarea. Pero merece la pena inten-
tarlo y trabajarlo. Esta es la nueva dirección que se debe asumir y realizar, 
según opinan los expertos en la materia. Esta tarea se está ya activando, pe-

ro de manera muy débil. ¡Robustezcámosla! 



comprensión de la palabra 
 

 La Palabra de este domingo sigue ayudándo-
nos a celebrar la Pascua del Señor y a reflejarla con-
cretamente en nuestra vida. La experiencia de los dos 
discípulos de Emaús nos ayuda a reconocer la pre-
sencia del Resucitado en nuestro camino cotidiano. 
Un camino que se transformará en «la senda de la 
vida», si nuestra fe y nuestra esperanza reposan en 
ese Dios Padre que liberó a Jesús de las ataduras de 

la muerte. 

El texto no es un reportaje de lo que aconteció, sino 
una catequesis narrativa para mostrar de qué manera Jesús resucitado sigue ha-
ciéndose presente en medio de los suyos. Conviene que nos fijemos en cómo esos 
discípulos que huyen de Jerusalén van descubriendo, paso a paso, la verdadera 
identidad del compañero de camino. Y cómo, una vez descubierta, se vuelven a Je-

rusalén para hacer partícipes a sus compañeros de su experiencia pascual. 
 
 El encuentro se produce en el «camino»,término que Lucas utiliza como sím-
bolo del seguimiento cristiano. En este caso, el seguimiento de los discípulos está 
atravesando una grave y profunda crisis. Esta se hace manifiesta en la conversación 
que sostienen con el extraño que se les ha unido en el camino. Regresan a casa 
porque huyen, están decepcionados, consideran todo lo anterior, vivido con Jesús 
mismo, un rotundo fracaso. La cruz ha llenado de sinsentido todo lo que tenía que 
ver con Jesús de Nazaret. Pero el forastero les habla desde la experiencia bíblica, 

desde los proyectos de Dios. Y su interior se llena de fuego, de vida, de esperanza. 
 
 Aunque están en crisis de fe, son hospitalarios. «¡Quédate con nosotros!», 
le suplican. E insisten. Quieren que comparta mesa, mantel y techo con ellos en su 
casa. La hospitalidad y la bendición de la mesa termina por abrirles los ojos. Des-
cubren que el forastero era JESÚS. Y ya no necesitan verle más ahora que creen. 
La PALABRA, la HOSPITALIDAD y la EUCARISTÍA se necesitan mutuamente, se 
refuerzan, se avivan, se fortalecen entre sí. No lo perdamos de vista; somos cristia-

nos también en crisis de fe y de vida. 

TEXTOS PARA LAS MISAS DE LA SEMANA 
 

Lunes, día 5: Hechos 6, 8-15. Juan 6, 22-29 
Martes, día 6: Hechos 7, 51-8, 1a. Juan 6, 30-35 
Miércoles, día 7: Hechos 8, 1b-8.Juan 6, 35-40 
Jueves, día 8: Hechos 8, 26-40 Juan 6, 44-51 
Viernes, día 9: Hechos 9, 1-20. Juan 6, 52-59 
Sábado, día 10: Hechos 31-42. Juan 6, 60-69 
Domingo, día 11: Hechos 2, 14a. 36-41. 1ª Pedro 2,  20b-25. Juan 10, 1-10 



Noticias y comunicados  
1.– Este mes de mayo se incorporarán a la 
Mesa Eucarística cinco grupos de niños: 
Los días 11: 18 y 25 en Cristo salvador y 
los días 24 y 31 en San Matías. Enhora-
buena niños, padres y familia.  
2.– Niños y papás: Estos son algunos de 
los jóvenes monitores encargados de las 
colonias de verano. Han pasado juntos el 
fin de semana. Están preparando algo ex-
traordinario que no os podéis perder. Ya 
sabéis la fecha: del 15 al 27 de julio.  
 
3.– La excursión pascual de las dos parro-
quias ha resultado cultural, relajada y 
convivencial; las cuarenta personas han 
compartido felizmente la fe, la cultura y 
el descanso. Bienvenidos. 
 
4.- ¿Qué podemos regalar a nuestra hi-
ja el día de su primera comunión?. Me 
han preguntado varios padres. Les he di-

cho: No nos perdamos lo principal queriendo asegurar los 
detalles. Es fiesta familiar y parroquial. 
Que sea un encuentro  sacramental de cada 
uno de vosotros y de la familia unida. Es la 
cumbre de todos los valores que compartís. 

Teléfono de San Matías      91.763.16.62 
Teléfono Cristo Salvador     91.763.66.14 
Cáritas de Cristo Salvador     91.763.81.47 
Web S. Matías       www.parroquiasanmatías.net 
Web Cristo Salvador      www.cristosalvador.es 


